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¡He aquí el Shabbat bendito, 

He aquí el día del gran reposo! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Estaciones mariales 

Sábado Santo 2019 
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Según una Tradición inaugurada por María  Rivier el 4to viernes 
de cuaresma de 1813, los Anales cuentan la escena 
emocionante de las estaciones al Cristo organizadas en la casa 
de Thueyts. Las hermanas desfilaban de una sala a la otra 
delante de los crucifijos de la casa, su pequeña cruz verde en la 
mano. Las estaciones se terminaron en el patio alrededor de la 
estatua de la Santa Virgen (Mourret pagina 256). Unidas a todas 
nuestras hermanas del cielo y de la tierra, es en este espíritu 
que vamos a recorrer, esa mañana, esas estaciones mariales: 
 
Monición de Apertura: 
 
En Iglesia, velamos en la fe, entramos en el misterio del Sábado 
Santo, el gran Shabbat: 
 
Un gran silencio reina hoy sobre la tierra, un gran silencio y una 
gran soledad. Un gran silencio porque el Rey duerme. La tierra 
ha temblado y se ha dormido, porque Dios se ha dormido en la 
carne y  que se ha ido  a despertar aquellos que dormían desde 
siglos… Eso es el Shabbat bendito, ese  es el día del gran reposo, 
pues en ese día el Hijo único de Dios se descansa de todas sus 
obras (Matinés del Sábado Santo). 
 
 

Durante el Santo Shabbat, la Iglesia llora cerca del sepulcro de 
su Esposo. Con María, Madre de Jesús, la Iglesia guarda en su 
corazón todos los misterios de su vida. En Iglesia, con Nuestra 
Señora de los dolores, somos confrontados a la experiencia de 
duelo: sentimiento de ausencia, y de la pérdida del bien-amado 
dormido en la muerte. Juntémonos a Nuestra Señora de la 
Compasión escrutando los acontecimientos pasados: 
prefiguraban ya los dolores de la Pasión de su Hijo, la esperanza 
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de su Resurrección; de que hacemos memoria esperando su 
venida en la Gloria. 
 
R. Vierge du silence, apprends-moi le Seigneur 
 Mère du silence conduis-moi à son Cœur. 
 Vierge qui accueille la parole en ton cœur, 
 Mère qui écoute, parle-moi du Seigneur. 
  Virgen del silencio, enséname al Señor. 
           Madre del silencio condúceme a su Corazón. 
           Virgen que acoge la  palabra en tu corazón. 
           Madre que escucha háblame del Señor. 
 
 
 
 
 
 
 
Primer dolor de María: La profecía de Simeón 
 
Meditamos con una profunda humildad el dolor que sintió 
María cuando el santo anciano Simeón le anuncia que su hijo 
sería la causa de la ruina o de  la resurrección de muchos y que 
su alma sería atravesada de una espada de dolor. 
 
Ayer, en el Calvario, la profecía de Simeón se ha hecho triste 
realidad. En algunas horas todo se ha volteado en lo absurdo: y 
tu María, has asistido, impotente, a la  horrible muerte de tu 
hijo ajusticiado. Ha sido condenado al término de una parodia 
de pleitos y las autoridades religiosas estimaban que sufría un 
castigo justo. Sus amigos han huido, solo el discípulo bien-
amado te acompañaba al pie de la cruz. El Bien-amado ha 
muerto en la cruz y tu corazón ô María, fue triturado de dolor. 
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En este  sábado santo, las palabras de Jesús que conciernen su 
rechazo por los ancianos y los escribas regresan a nuestra 
memoria y empiezan a esclarecerse; ¿todo eso no sería el 
cumplimiento del  éxodo que había dicho deber  acabar a 
Jerusalén (Lc 9, 22)?  Como tú, María, después del nacimiento de 
Jesús, debemos entrar más profundamente en una meditación 
simbólica que permite acoger el sentido allá donde solo aparece  
el exceso del mal (según Xavier Thévenot, Avance en eau profonde, 

paginas 92-95) 

 
 
Invocación: 
 
O Madre de Compasión, preséntanos todos al Padre como tú 
has presentado tu pequeño hijo en el Templo;  cuando el 
sufrimiento nos aprieta, cuando el fracaso nos hiere, queremos 
seguir tu ejemplo y ofrecer nuestra fe en su Palabra. Interceda 
para nosotros al lado de tu Hijo, el Cordero inmolado: ¡que 
aumente en nosotros la fe! 
 
R/         Tu es venu dans ton temple, Has venido en tu templo, 

          Toi l’Agneau immolé tu el Cordero inmolado 

Toi le flambeau de la nouvelle Jérusalem  
Tú la antorcha de la nueva Jerusalén 

le vrai Temple El verdadero Templo 

dont nous sommes les pierres vivantes.  
del cual somos las Piedras vivas. 
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Segundo dolor de María: La huida en Egipto 
 
Con María, hacemos memoria de la misteriosa tribulación que 
echa la Sagrada Familia  en las rutas del exilio. La terrible 
Pascua de su Hijo provoca  María a recordarse las condiciones 
de ese éxodo en tierra extranjera. ¿Cómo no pensar a José de 
pronto tan apurado a poner distancia entre ellos  y la tierra 
natal? La voz de Dios le pedía de tomar el niño y su madre para 
sustraerles  a   la locura de un tirano: en el silencio de la fe, José 
obedece prontamente y parte, de noche, por el país de Egipto 
donde Dios llama a  su Hijo, este niño  que Él  les ha confiado. 
 
Y los recuerdos refluían a tu memoria: ¡ayer, de noche, los 
adversarios de Jesús se han apoderado de Él con espadas! ¡El 
que había ordenado a Pedro de volver la suya a la vaina!...y tú, 
María, al pie de la cruz, has visto la espada a la obra en  el 
costado traspasado; La profecía de la espada se ha encarnado 
para ti al beneficio de todos: la sangre y el agua han brotado 
para  abrevar la humanidad.  
 
Invocación: 
 
O Virgen María, Refugio de los cristianos, Estrella de la mañana, 
guía nuestros pasos de peregrinos. Nuestra Señora de los 
Inocentes condenados, sea el apoyo de las personas que 
defienden el respeto de la vida humana desde su origen hasta 
su término;  agáchate  a la cabecera de los agonizantes, abre 
tus brazos a los exiliados, sostienes la fe de los perseguidos, sea 
presente a la Iglesia del silencio,  fortifica los testigos del 
Evangelio. 
 
R:  Bienheureuse Vierge Marie 
  Bienheureuse toi qui as cru, 
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  Garde-nous fort dans la foi 
  Sois l’étoile qui guide nos pas  (bis) 

Bienaventurada Virgen María,  
bienaventurada tú que has creído, 
Guárdanos fuertes en la fe,  
seas la estrella que guía nuestros pasos (bis) 

 
 

 
 
 

 
 
 
Tercer dolor de María: Jesús perdido y encontrado en el 
Templo: 
 
Después de la puesta precoz en el sepulcro, Juan ha conducido 
María en su casa cumpliendo así la Palabra de Jesús: he aquí tu 
Madre!  María recorre esa vía árida y dolorosa, revestida de 
dignidad y de silencio. Es sencillamente magnifica. Jamás una 
reclamación, una protesta. Sigue su línea de conducta habitual;  
cuando ella no entiende ciertas palabras les guarda en su 
corazón y las analiza serenamente. Confronta las palabras 
recientes a las palabras antiguas: ¿No sabían que debo 
preocuparme de los asuntos de mi Padre? Mi madre y mis 
hermanos son aquellos que escuchan la palabra y la practican… 
Mujer, he aquí tu hijo…Padre entre tus manos encomiendo mi 
espíritu… 
 
Invocación:  
Señor, ¿cuántas madres viven todavía hoy la experiencia de tu 
Madre y lloran por el destino de sus hijas y sus hijos? ¿Cuántas, 
después de haberlos engendrado y dado a luz, los ven sufrir y 
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morir por las enfermedades, la falta de alimentos, de agua, de 
atención médica y oportunidades de vida y de futuro? Te 
pedimos por aquellos que ocupan puestos de responsabilidad, 
para que puedan escuchar el clamor de los pobres que sube a Ti 
desde todo el mundo. El grito de todas esas jóvenes vidas, que 
de muchos modos están condenadas a muerte por la 
indiferencia generada por políticas exclusivas y egoístas. Que 
no falte a ninguno de tus hijos el trabajo y lo necesario para una 
vida honrada y digna. 
 
R. Magnifie, ô mon âme la Mère de Dieu 
 Plus vénérable et glorieuse  

que tous les anges dans le ciel. 
         Magnifica, o mi alma la Madre de Dios 
         Más venerable y gloriosa  
        que todos los ángeles en el cielo. 

 
 
 
 
 
 
 
Cuarto dolor de María: María encuentra Jesús en el  camino 
del Calvario 
 
Recorrimos un camino de Shabbat, con María. No puede ir muy 
lejos… la distancia autorizada por la ley le permite solamente 
rehacer ese camino de barquinazos donde Jesús ha tropezado  
varias veces bajo  la madera de la cruz. Haciendo camino, se ve 
de nuevo, buscando a acompañar a Jesús  a pesar del desorden 
de la comitiva dramática donde Jesús está condenado a cargar  
el mismo el instrumento de su suplicio. No olvidara nunca la 
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expresión de su mirada cruzando la suya: la ternura iluminaba 
su rostro sin embargo desfigurado por los ultrajes. 
 
Invocación: 

María, en este momento vives el mismo drama de muchas 
madres que sufren por sus hijos que se han ido a otros países 
con la esperanza de encontrar una oportunidad para un futuro 
mejor, para ellos y para sus familias, pero que, por desgracia, 
han encontrado humillación, desprecio, violencia, indiferencia, 
soledad e incluso la muerte. Dales fuerza y valor. Señor, haz 
que sepamos dar siempre apoyo y consuelo, y estar presentes 
para ofrecer ayuda. 

 

R : Louange à toi Jésus transfiguré, 
 Les disciples ont vu ta gloire 
 Pour qu’en ta croix ils te contemplent 
 Toi la splendeur du Père. 
        Alabanza a ti Jesús transfigurado,  
 los discípulos han visto tu gloria 
         Para que en tu cruz te contemplan,  
 Tu el esplendor del Padre. 
 
 
 
 

 
 
 
Quinto dolor de María: Jesús está clavado en la cruz: 
 
Según la tradición que honora la fe y la esperanza sin defecto 
de María el Sábado santo, nos unimos a ella en esta hora para 
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hacer memoria de las bodas de Cana. Ese día en su corazón  
materno se ha grabado la palabra desconcertante de Jesús: 
¿Mujer  que quieres de mí?  Mi hora no ha llegado todavía 
(Juan 2).He acá que ayer al Gólgota, ella  ha entendido   
confusamente el sentido escondido de esa Palabra. Las Bodas 
de la cruz  venían de revelarle el secreto de estas. 
 
Autentica Sierva del Señor, María ha buscado a lo largo de su 
vida quedar en segundo plano. Sin embargo, al Gólgota,  
cuando llega la hora de la humillación,  se avanza y se coloca al 
primer plan, digna y silenciosa. Marcos nos dice bien que en el 
Calvario, hay un grupo de mujeres “que miraban de lejos” (Mc 
15, 40), pero Juan nos señala que la Madre de Jesús esta allá, 
parada, al pie de la cruz. Coloquémonos en espíritu  cerca de 
María, en este momento solemne de su vida y de lo de la Iglesia 
(Ignacio Larrañaga, El silencio de María, pagina 207). 
 
Invocación: 

Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). 
Señor, también tú sentiste el peso de la condena, del rechazo, 
del abandono, del sufrimiento ocasionado por personas que te 
habían encontrado, acogido y seguido. Con la certeza de que el 
Padre no te había abandonado, encontraste la fuerza para 
aceptar su voluntad perdonando, amando y ofreciendo 
esperanza a quien como tú recorre hoy el mismo camino de 
burla, desprecio, escarnio, abandono, traición y soledad. Señor, 
ayúdanos a dar consuelo. 

R: Elle est debout près de la croix, 
 Seule, au plus haut de la douleur, 
 Adorant son Dieu qui meurt. 

         Esta parada cerca de la cruz, 
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         Sola, en lo más hondo del dolor, 
         Adorando su Dios que muere. 

 
 
 
 
 
 

 
 
Sexto dolor de María: Jesús es bajado de la cruz y depositado 
en los brazos de María  
 
He aquí la noche. El Shabbat toca a su término. Ese gran 
Shabbat  ha zambullido a María en el “gran bautismo” redentor 
de su Hijo (Frère Bernard, Feu et Lumière n° 244, página 46). Guarda 
siempre en su corazón la emoción de la sepultura,  cuando 
algunas mujeres se han atrevido a acercarse para sostenerla: su 
hermana María la mujer de Clopas, María de Mágdala, Juana y 
Salomé, María madre de Santiago y José y la madre de los hijos 
de Zébedeo. 
 
Fiel entre los fieles, Juan, Nicodemo y José de Arimatea han 
encontrado el gesto capaz de calmar su dolor maternal: Le han 
remitido su hijo en sus brazos. Ese Cuerpo torturado, lo ha 
presentado ya recién nacido al Padre de los cielos en el Templo 
de  Jerusalén. Una nueva ofrenda sube de lo más hondo de su 
ser: en adelante, María presenta Jesús al Mundo. 
 
Apoyémonos en María durante el “sábado santo de nuestras 
vidas”, En la espera de la venida de Cristo en gloria donde la 
promesa de nuestra resurrección se hará realidad en plenitud… 
(Feu et lumière n° 244 paginas 46, 30). 
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Invocación: 
Nuestra Señora de la Piedad,  has acogido en tus brazos el 
cuerpo de tu hijo. Tú eres la primera en velar  al lado de nuestro 
Rey que duerme. Virgen fiel,  en ti se concentra ese día, toda la 
fe, la esperanza y el amor de la Iglesia que tú pariste: tu eres 
madre de la multitud de los miembros del Cuerpo del cual Cristo 
es la cabeza (Frère Bernard, Feu rt lumière n° 244, paginas  46).  

 
 
R : O Mère de tendresse, Mère du Rédempteur 
 Porte qui nous ouvre le ciel 
 Étoile qui brille sur nous,  

O Marie, prie pour nous. 
  O Madre de ternura, Madre del Redentor 
            Puerta que nos abre el cielo, 
            Estrella que brilla sobre nosotros.  
           O María ruega por nosotros. 
 
 
 
 
 
 
 
Séptimo dolor de María: Jesús está puesto en el sepulcro 
 
El sábado santo se presenta como un periodo de duelo, pero se 
trata de un duelo poco común, pues cada uno en este día está 
confrontado de manera  aterradora a la perdida, al fracaso y a 
la desilusión…las quejas desgarradoras  del Stábat Mater 
traducen el seísmo que golpea el entorno de Jesús… He aquí que 
la piedra del sepulcro se ha vuelto a cerrar dejando cada uno en 
el silencio aparente de Dios, frente a los excesos de dolor, de sin 
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sentido, agarrado por la inmensa confusión de la pérdida de un 
ser querido o de un Maestro admirado. 
 
Y nosotros los hijos de María-  La Iglesia, como discípulos de 
Jesús hoy, es a una conversión del corazón que somos llamados 
por el silencio de Dios y por el vacio de ese shabbat… (Xavier 

Thévenot, Avance en eau profonde, pagina 92-95). 
 

Invocación: 
 
O María, Madre de Dios, tú la tierra maternal donde ha sido 
depositado  el germen de la vida, te haces la tierra donde la 
muerte es definitivamente vencida pues el fruto de tus 
entrañas, como el grano caído en tierra, conoce por un tiempo 
la noche del sepulcro, pero su cuerpo no conocerá la 
corrupción. El Hijo único ha bajado a las profundidades de la 
tierra, pero volvió a subir glorioso. Y nosotros, sepultados con él 
en el bautismo, hemos revestido su vestimenta de boda para 
una vida incorruptible. 
 
Madre de la humanidad, seas acogedora a nuestros corazones  
destrozados, guía todos los humanos hacia tu Hijo, 
engéndranos al Cuerpo de Cristo su Iglesia. 
 
R. La terre desséchée tressaille de joie 
 Une source jaillit, transparence nouvelle 
 Où notre humanité retrouve son visage. 
 Source pure, Vierge Marie, avec toi l’espérance renaît. 
          La tierra reseca se estremece de alegría, 
               Una fuente brota, nueva transparencia 
               Donde nuestra humanidad encuentra su rostro. 
               Manantial puro, Virgen María,  
               contigo la esperanza renace 
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Conclusión: 
 
Durante el Sabbat Santo, la Iglesia llora cerca del sepulcro de su 
Esposo. Pero sabe que su liberación esta cerca. Como la novia 
del Cantico de los canticos, en el secreto de su corazón, ya  
murmura: Ven mi  Bien- amado, adelante  de tu novia. El  Bien-
amado se descansa de todas sus obras aun cuando ya apunta la 
primera luz del tercer día después de su muerte sobre la colina. 
 
Mañana, el shabbat cumplido, un nuevo orden de los días se 
pondrá  en sitio: del séptimo día se pasara al primer día  de la 
semana que   será el Día del Señor en memoria de Cristo 
resucitado. Esperamos con María la Noche Santa de su 
Resurrección. Pues estallara la alegría de la Pascua. La irrupción 
de la luz del resucitado en la noche del séptimo día inaugurara 
el octavo día eterno de la Redención (Feu et lumière n° 244, página 

29). 
 

 
R: Tu nous as faits pour toi, Seigneur 
 Et notre cœur est sans repos 
 Tant qu’il ne demeure en toi. 

Nos has hecho para ti, Señor, 
Y nuestro corazón está sin descanso  
hasta que repose en ti  
 

Je dors mais mon cœur veille, 
J’entends le Seigneur qui m’appelle : 
« Ouvre-moi, mon ami » 

Yo duermo pero mi corazón vela, 
 Escucho al Señor que me llama: 
 “ábreme, amigo mío” 
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Señor Dios, danos la paz, la paz del descanso, la paz del Sabbat, 
la paz que no tiene noche…pues el séptimo día no entiende  de 
noche y no tiene poniente… Nosotros también, al Sabbat de la 
vida eterna, nos descansaremos en ti. Te alabaremos sin fin 
pues  nos has hecho orientar hacia ti Señor y nuestro corazón 
está  sin descanso hasta que repose en ti (San Agustín). 
 
R: Tu nous as faits pour toi Seigneur, 
 Et notre cœur est sans repos 
 Tant qu’il ne demeure en toi. 
 Nos has hecho para ti Señor 
           Y nuestro corazón es sin descanso   
           hasta que more en ti 
 

Vous êtes tristes, car je m’en vais chez mon Père, 
Mais je vous reverrai, 
Et votre joie nul ne pourra vous la ravir. 
 Están tristes,  pues yo me voy   hacia mi Padre, 
Pero volveré a verles, 
Y su alegría, nadie podrá arrebatarles.  
 
Oración: 

 
Padre eterno, Por medio de la Pasión de tu amado Hijo, has 
querido revelarnos tu corazón y darnos tu misericordia. Haz 
que, unidos a María, Madre suya y nuestra, sepamos acoger y 
custodiar siempre el don del amor. Que ella, Madre de la 
Misericordia, te presente las oraciones que elevamos por 
nosotros y por toda la humanidad, para que la gracia de este 
día llegue a todos los corazones humanos e infunda en ellos una 
esperanza nueva, esa esperanza indefectible que irradia desde 
la cruz de Jesús, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén. 
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Bendición final: 
 

Que le Seigneur nous donne la paix (bis) 
Que el Señor nos de la paz (bis) 
 

Qu’il tourne vers nous son visage (bis) 
  Que vuelva hacia  nosotros su rostro (bis) 
 
Que le Seigneur nous donne sa paix. (bis) 

Que el Señor nos de su paz (bis). 
 
 
 

 


